BASE DOCTRINAL DEL MATRIMONIO
(Tema presentado por el pastor Fernando Osses en el encuentro de MUPREF de Valdivia 

el 18 de agosto de 2018)

Pero al principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios. Por esto dejará el hombre á su padre y á su madre, y se juntará á su mujer. Y los que eran dos, serán hechos una carne: así que no son más dos, sino una carne. Pues lo que Dios juntó, no lo aparte el hombre. Marcos 10:6-9

INTRODUCCIÓN.
¿Existe un secreto para un matrimonio feliz? 

Les invito a descubrir la respuesta a esta interesante pregunta, en el desarrollo del tema Base Doctrinal del Matrimonio.

La Palabra de Dios nos establece la base doctrinal del matrimonio, y es muy clara en su contenido. Así que sólo depende de nosotros si decidimos conducirnos a través de su doctrina. Es decir que el éxito de tu matrimonio dependerá de tu aceptación de las ordenanzas de Dios.
Este misterio grande es: más yo digo esto con respecto á Cristo y á la iglesia. Cada uno empero de vosotros de por sí, ame también á su mujer como á sí mismo; y la mujer reverencie á su marido. Efesios 5:32-33. Estos versículos nos revelan el verdadero secreto o misterio del matrimonio. El cual consiste en que el matrimonio debe ser un símil o representación del modelo de la relación de Cristo con la iglesia. Es decir que el matrimonio debe ser una relación igual que la relación que existe entre Jesucristo y la iglesia, en la cual Cristo se sacrificó por la iglesia entregando su vida por ella. No vemos aquí una manifestación autoritaria por parte del esposo, ni una situación de igualdad de la esposa, más bien vemos una manifestación de amor. En Gálatas 3:28 (No hay Judío, ni Griego; no hay siervo, ni libre; no hay varón, ni hembra: porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.), podemos apreciar que tmto hombres como mujeres somos parte del pacto de la gracia. El matrimonio muestra al mundo la gracia de Cristo, porque los esposos están unidos por un pacto en la relación más íntima de por vida.

El matrimonio en definitiva es una relación de Tres personas: El esposo, la esposa y Dios.

¿Cuantos matrimonios tenemos hoy en esta sala? ¿Cuántos de estos matrimonios han tenido charlas prematrimoniales? ¿cuantas sesiones duraron esas charlas? Les invito a considerar las bases bíblicas que sustentan al matrimonio cristiano, las cuales corresponden a una serie de charlas con respecto al matrimonio.

Antes de comenzar a estudiar en detalle las bases doctrinales del matrimonio quiero que consideremos una llave maestra que nos entrega la escritura en el mismo capítulo que hemos mencionado, es decir el Efesios 5:10, y su pasaje paralelo que se encuentra en Romanos 12:1-2
Porque en otro tiempo erais tinieblas; mas ahora sois luz en el Señor: andad como hijos de luz, Aprobando lo que es agradable al Señor. Efesios 5:8 y 10
ASI que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable á Dios, que es vuestro racional culto. Y no os conforméis á este siglo; mas reformaos por la renovación de vuestro entendimiento, para que experimentéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Romanos 12:1-2. Necesitamos una fe y sumisión a la Palabra de Dios, similar a la que manifestó la mujer sirofenisa de Marcos capítulo 7, la cual lejos de sentirse ofendida por la palabra del Señor al compararla con perros y dejarla en una situación inferior a los judíos, ella respondió con un “si Señor”, a lo que sumó su perseverancia al insistir en su petición. El resultado fue que el Señor Jesucristo alabó su fé y le dijo “mujer, grande es tu fe”. Esa es la sumisión y humildad que debemos tener a la Palabra de Dios. Si nosotros decimos que amamos a Dios, pero no obedecimos ni estudiamos su palabra, entonces mentimos.

La llave maestra para un matrimonio cristiano, es nuestro deseo de agradar a Dios. Estos pasajes bíblicos están dirigidos a aquellas personas que han pasado de las tinieblas a la luz, las cuales deben andar en la luz, aprobando lo que agrada a Dios, o experimentando, poniendo a prueba las cosas para saber si éstas agradan a nuestro Dios. Si aún no has pasado de tinieblas a luz entonces primeramente te invito a reconocer tus pecados y recibir la salvación que solo se encuentra en Cristo Jesús. (llamado se salvación). Si tu andas en la luz aprobando lo que es agradable al Señor en tu matrimonio, entonces tendrás un matrimonio feliz. Pero para poder saber qué es lo que agrada al Señor necesitamos el discernimiento que procede de su palabra.

I. 
¿QUE ES EL MATRIMONIO? Y ¿CUAL ES SU ORIGEN?
DEFINICIÓN:
La palabra Matrimonio viene del latín matrimonium, que se deriva etimológicamente   de matrem-madre y monium-calidad de; para significar que uno de los propósitos del matrimonio es la bendición de formar una familia con hijos. 

De acuerdo a la Palabra de Dios el matrimonio es el pacto formal entre un hombre y una mujer de unir sus vidas hasta que la muerte los separe, para amarse, ayudarse, cuidarse y respetarse. 

El matrimonio es una institución de Dios para algunos de sus hijos; y no una invención de la sociedad. Por eso es la Palabra de Dios quien reglamenta todo sobre el matrimonio; y este no depende de las costumbres, o pensamientos del hombre. 
De gran importancia es la actitud con que enfoquemos este asunto. Todo aquello que se realiza dentro de la esfera de la iglesia es distinto a lo que se realiza fuera de ella. El mundo y sus sociedades polemistas debaten el tema del matrimonio y lo hacen en una forma y manera particular presentando dos bandos, pro y contra, los defensores y los partidarios. Pero ese no es el modo en que la iglesia encara el problema; ella no encara ningún problema así. Aquí estamos confrontados con la autoridad que tenemos en la Palabra. No estamos preocupados por expresar nuestras propias opiniones; nuestro único propósito es comprender la enseñanza de la Palabra. Y lo hacemos juntos no un grupo contra otro, como si fuese dos partidos, defensa y ataque.


El Matrimonio es Obra de Dios y es manifestación o representación de Dios, de manera que ninguna persona que no conozca a Dios podrá entender el verdadero significado del matrimonio, ni menos podrá aceptarlo, de manera que es muy probable que diga como aquellos discípulos de Cristo, en Mateo 19:10. Dícenle sus discípulos: Si así es la condición del hombre con su mujer, no conviene casarse. 



El matrimonio es obra de Dios, porque fue su diseño en la creación, porque Dios entregó personalmente a la primera novia en matrimonio, porque Dios creó el diseño del matrimonio por su palabra al decir dejará a su padre y a su madre, y los dos se funden en un sólo ser y porque esta unión en un sólo ser es establecida por Dios mismo.



El éxito del matrimonio depende de nuestra sujeción a Dios y su palabra, porque Dios es el que satisface todas nuestras necesidades (Él es el pan de vida y el agua), de tal manera que no podemos apoyarnos en nuestro cónyuge para que él satisfaga nuestras necesidades. (Maldito el hombre que confía en el hombre).

II.
PRINCIPIOS BÍBLICOS O DOCTRINALES DEL MATRIMONIO.
El matrimonio es una institución de Dios, por lo tanto en su Palabra encontramos los principios y la guía para tener un buen matrimonio. En Génesis 2:24-25, encontramos 4 principios que son como las patas de una mesa; si los practicamos nuestro matrimonio será firme, si descuidamos uno de ellos, será inestable y tendremos problemas. Veamos cuáles son estos principios que encontramos aquí: Por tanto, dejará el hombre á su padre y á su madre, y allegarse ha á su mujer, y serán una sola carne. Y estaban ambos desnudos, Adam y su mujer, y no se avergonzaban.
1. El primer principio es la SEPARACIÓN

“Por tanto, dejará el hombre á su padre y á su madre…”

1.1. Significa vivir aparte, es decir que deben formar su propio hogar, separados del hogar paterno tanto del esposo como de la esposa. 

Dios nos indica que es mejor vivir con sencillez y en amor; que con lujos y en odio o problemas, (Proverbios 15. 16,17). 

1.2. Significa vivir independientes de los padres, espiritual, emocional y económicamente. Notemos que la Biblia dice: “dejará el hombre”, con lo cual nos enseña que deben ser ambos: el marido y su mujer quienes deben dejar la casa paterna; ya que muchas veces solamente la mujer deja su hogar paterno. 

a) Independencia espiritual: quiere decir que ahora serán responsables de cultivar su vida espiritual personal y como nueva familia, sin esperar que sus padres los llamen a buscar al Señor o les exhorten a acudir a la Casa de Dios. 

b) Independencia emocional:  con la dirección de Dios por medio de la oración y lectura de su Palabra, deben resolver los conflictos que surjan una vez formado el matrimonio, ya sean de trabajo, o en la misma relación; y no recurrir a los padres cada vez que se presenta un inconveniente. Esto no quiere decir que si enfrentan problemas no deban buscar ayuda.

c) Independencia económica: al celebrarse el matrimonio no deben esperar que sus padres les sostengan económicamente; el esposo debe trabajar para proveer a su familia de la mantención necesaria. Pueden aceptar ayuda de los padres, pero no exigirla o pensar que tienen la obligación de seguir manteniéndoles. 

1.3. No guarden o lleven al matrimonio rencores a los padres. Al darse este principio de separación deben examinar su corazón para ver si existen resentimientos, odio o rencores hacia sus padres. Hay quienes ven en el matrimonio una salida a su hogar con problemas. Y lamentablemente hay personas que han sufrido maltrato en su hogar. 

1.4. En vista de que el Principio de Separación no significa olvidarnos de nuestros padres, pues el Señor también nos manda honrarlos (Éxodo 20. 12); y de que tendremos que convivir con nuestras familias; también deben llegar a acuerdos en cuanto al tiempo que pasarán con sus respectivos padres y familiares.

2. PERMANENCIA

“…y allegarse ha á su mujer…”

2.1. El Matrimonio es un pacto entre un hombre y una mujer, de unir sus vidas para amarse, cuidarse y respetarse hasta que la muerte los separe. En esta parte, el texto original de la Palabra de Dios nos transmite la idea de pegar, es decir, en el matrimonio los esposos se unen con pegamento; y no se pueden separar sin lastimarse. 

2.2. Se requiere compromiso; deben recordar que hicieron un pacto ante Dios para toda la vida. (Mas diréis: ¿Por qué? Porque Jehová ha atestiguado entre ti y la mujer de tu mocedad, contra la cual tú has sido desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu pacto. Malaquías 2.14). El divorcio no es una opción. Tendrán problemas, pero cuando éstos vengan, con la dirección de Dios, piensen en la forma de resolverlos y continuar. Todos los matrimonios enfrentamos problemas, que de hecho ayudan a fortalecer la relación. Los matrimonios que permanecen también tienen problemas pero se acuerdan de su pacto, los superan y salen adelante. 

2.3. La Palabra de Dios nos dice que la única razón por la cual se puede disolver un matrimonio, es el adulterio y la deserción obstinada. Cuando un cónyuge adultera, quebranta su pacto; por lo tanto la parte ofendida, si lo desea puede decidir el divorcio (Y yo os digo que cualquiera que repudiare á su mujer, si no fuere por causa de fornicación, y se casare con otra, adultera: y el que se casare con la repudiada, adultera. Mateo 19.9). La deserción obstinada se refiere a cuando uno de los cónyuges no siendo cristiano desea divorciarse, por diferencias en la fe; entonces el hermano o hermana debe dejarle ir, (Pero si el infiel se aparta, apártese: que no es el hermano ó la hermana sujeto á servidumbre en semejante caso; antes á paz nos llamó Dios. 1 Corintios 7.15). En ambos casos la parte ofendida, puede volver a casarse. Pero fuera de esto no hay motivo legítimo para el divorcio; la falta de amor, comprensión o problemas no son razón pues pueden resolverse. Se conseja que ni en broma hablen de divorciarse. 

2.4. Mantengan buena comunicación. Para que haya permanencia es importante mantener una buena comunicación en el matrimonio.  Para esto es necesario agendar cuando menos un día de la semana para pasar tiempo a solas como matrimonio. 

2.5. Busquen ayuda cuando sea necesario, consejería pastoral, bíblica.

2.6. También es recomendable que todos los días se realice en culto familiar, al principio el matrimonio solos y luego con los hijos. Oren todos los días postrados y tomados de las manos, ya que Dios es el que fortalece la relación matrimonial. (Eclesiastés 4.9-12). Lean la Palabra de Dios poniendo atención a los pasajes en relación al Matrimonio, y apliquen sus enseñanzas. También es bueno leer libros en relación con la vida matrimonial. 

Hablar acerca del divorcio, nos convocaría otra convención, pero debemos mencionarlo en términos generales para completar la doctrina acerca del matrimonio. El matrimonio consiste en un pacto, o acuerdo entre dos personas. Lo cual es más que un simple compromiso, ya que debe ser cumplido por parte de los contrayentes, puesto que ambos se comprometen ante Dios a cumplir este juramento. En el momento del casamiento, ambos cónyuges juran o prometen ante Dios mismo que cumplirán el compromiso de unirse en matrimonio hasta que la muerte los separe. La Palabra de Dios es muy estricta en cuanto al cumplimiento que sus hijos le deben dar a sus promesas o juramentos.
Cuando á Dios hicieres promesa, no tardes en pagarla; porque no se agrada de los insensatos. Paga lo que prometieres. Mejor es que no prometas, que no que prometas y no pagues. Ecclesiastés 5:4-5
Cuando alguno hiciere voto á Jehová, ó hiciere juramento ligando su alma con obligación, no violará su palabra: hará conforme á todo lo que salió de su boca. Números 30:3
Cuando prometieres voto á Jehová tu Dios, no tardarás en pagarlo; porque ciertamente lo demandará Jehová tu Dios de ti, y habría en ti pecado. Deuteronomio 23:21
3. UNIDAD

“…serán una sola carne...”

En estas palabras la Biblia nos muestra el principio de unidad en el matrimonio. Solamente de la relación matrimonial, se dice que son una carne, veamos cómo vivir en unidad.

3.1. Primero es importante señalar que unidad no significa ser iguales. Hombre y mujer somos iguales en valor, pero diferentes en funciones. Además de que como personas somos únicos, diferentes del resto de la humanidad. Dios nos hizo diferentes para que nos complementemos y hagamos uno. En el noviazgo suele pensarse que somos muy afines; pero en el matrimonio con el paso del tiempo nos vamos dando cuenta que somos muy diferentes. No se enojen, ni entristezcan cuando vean estas diferencias, sino celébrenlas pues por medio de ellas pueden equilibrar sus vidas y hacer un equipo, (Génesis 2.18). 

3.2. Vivan como casados, ya no como solteros. En los primeros días del matrimonio muchas personas suelen querer vivir como solteros; planean actividades con sus amigos, o compañeros de trabajo sin tomar en cuenta a su pareja. Recuerden que son dos en uno, hagan todo pensando en su matrimonio, en su cónyuge. Los matrimonio mas fuertes que he observado en nuestras congregaciones son aquellos que hacen todas las cosas en conjunto, incluso ir al supermercado. En cambio los matrimonios más vulnerables son aquellos en que ambos cónyuges salen por separado, de vacaciones o con amigos

3.3. Tomen decisiones juntos. Para vivir en unidad es importante que las decisiones no sean unilaterales, sino de ambos. Se dice que la mujer tiene un visión panorámica, es decir considera todas las cosas; mientras que los hombres son enfocados. Por eso las decisiones deben tomarlas platicando de manera que ambos estén de acuerdo para hacer las cosas mejor y evitar conflictos. 

3.4. Adaptarse, aceptarse y ajustarse para lograr la unidad.

a) Adaptación: aquí tú cambias con el propósito de que tu cónyuge sea feliz. Por ejemplo: usas ropas que tu cónyuge te ha regalado aunque no sea de tu gusto tradicional.

b) Aceptación: hay cosas que no te gustan de tu cónyuge, y que tal vez no las cambie, entonces con amor le aceptas tal y como es. Por ejemplo nunca debes hacer burla de aspectos físicos de tu cónyuge.

c) Ajuste: en el ajuste tú cambias así como él o ella; los dos cambian para una vía mejor. Consiste en llegar a un acuerdo intermedio o que satisfaga a ambos.

4. INTIMIDAD

“Y estaban ambos desnudos, Adam y su mujer, y no se avergonzaban”

4.1. En esta parte de la Escritura encontramos el Principio de Intimidad. Es importante señalar que el sexo no es malo, pues es creación de Dios, no es pecado si se practica dentro del matrimonio, (Honroso es en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; Hebreos 13.4a). Él nos dio este regalo con el propósito de reproducirnos, pero también para tener placer. 

4.2. Cumplan siempre el deber conyugal, (El marido pague á la mujer la debida benevolencia; y asimismo la mujer al marido. La mujer no tiene potestad de su propio cuerpo, sino el marido: é igualmente tampoco el marido tiene potestad de su propio cuerpo, sino la mujer. No os defraudéis el uno al otro, á no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparos en la oración: y volved á juntaros en uno, porque no os tiente Satanás á causa de vuestra incontinencia. 1 Corintios 7.3-5). Esto quiere decir que tomando en cuenta que tú cuerpo también le pertenece a tu cónyuge, entonces no debes negarte a la intimidad sexual, a no ser que te encuentres en enfermedad. El cansancio, o simplemente el no querer no te justifican. Por eso deben prepararse no sólo físicamente, sino también apartando tiempo y fuerzas para su cónyuge. Quien no cumple con su deber conyugal, hace vulnerable a su pareja ante las tentaciones. 

Pero es necesario que consideremos el por qué ellos no se avergonzaban. Y esto nos lleva a pensar en dos motivos por los cuales ellos no se avergonzarían. El primero sería su perfección física que tendrían antes de la caída. Pero consideremos que este pasaje es citado por el Señor Jesús en el NT, es decir mucho después de la caída, lo cual nos lleva al segundo motivo del por qué ellos no se avergonzaban, y esto es que no hay vergüenza porque el amor de pacto cubre multitud de pecados. En este amor de pacto Cristo pasa por alto el pecado de la iglesia. Esto nos habla de la seguridad en el matrimonio.

¿Por qué podría sentir vergüenza? Porque Eva se ha vuelto egoísta y podría avanzarme, o porque mi propia culpa me avergüenza.

Deben cuidar estos cuatro principios, todos son importantes, no descuiden ninguno para que su matrimonio se mantenga firme, en felicidad y amor. 

3.
PROPÓSITO DEL MATRIMONIO.
La Declaración de fe de Westminster nos da a conocer las bases doctrinales del matrimonio, las cuales podemos resumir en los siguientes 5 propósitos:
El compañerismo, Eclesiastés 4.9-12.
“Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo. Porque si cayeren, el uno levantará á su compañero: mas ¡ay del solo! que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante. También si dos durmieren juntos, se calentarán; mas ¿cómo se calentará uno solo? Y si alguno prevaleciere contra el uno, dos estarán contra él; y cordón de tres dobleces no presto se rompe”.

Para esto es necesario que los esposos disfruten de tiempo juntos. Que nunca dejen de ser amigos. El esposo necesita dar tiempo a su mujer para escucharla con atención; la mujer debe estar dispuesta a acompañar a su esposo, aunque a veces él no hable mucho. 
La ayuda mutua, Génesis 2.18.
“Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; haréle ayuda idónea para él”.

Hombres y mujeres tenemos características diferentes para complementarnos y ayudarnos mutuamente. 
La procreación, Génesis 1.28. 
“Y los bendijo Dios; y díjoles Dios: Fructificad y multiplicad, y henchid la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces de la mar, y en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra”.
Dios estableció el matrimonio para la formación de la familia con hijos. No todos los matrimonios logran tener hijos, en estos casos la adopción es una opción. No es pecado usar métodos anticonceptivos temporales o definitivos; pero en el caso de los temporales se debe tener cuidado que éstos no dañen la salud. El aborto ocasionado por no desear tener un bebé, es un pecado, pues Dios dice no matarás, Éxodo 20. 13.
El placer, Proverbios 5.18,19, 1 Corintios 7.3-5. 
“Sea bendito tu manantial; Y alégrate con la mujer de tu mocedad. Como cierva amada y graciosa corza, Sus pechos te satisfagan en todo tiempo; Y en su amor recréate siempre”.

“El marido pague á la mujer la debida benevolencia; y asimismo la mujer al marido. La mujer no tiene potestad de su propio cuerpo, sino el marido: é igualmente tampoco el marido tiene potestad de su propio cuerpo, sino la mujer. No os defraudéis el uno al otro, á no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparos en la oración: y volved á juntaros en uno, porque no os tiente Satanás á causa de vuestra incontinencia”.
El matrimonio no es solamente para procrear sino también para el placer sexual de los esposos. 
Evitar la impureza, 1 Corintios 7.1,2. 
“CUANTO á las cosas de que me escribisteis, bien es al hombre no tocar mujer. Mas á causa de las fornicaciones, cada uno tenga su mujer, y cada una tenga su marido”

Si no hubiera matrimonio, los conflictos por celos serían incontrolables. Aumentarían las enfermedades de transmisión sexual. Aumentarían la inmoralidad y conflictos sociales. 

V.
LOS ROLES DE ESPOSO Y ESPOSA

La Palabra de Dios nos enseña que toda vez que Dios es el creador del matrimonio, ha establecido roles para el esposo y la esposa. Los roles que vamos a estudiar no fueron establecidos por la sociedad, sino por Dios quien ha dado capacidades especiales y diferentes al hombre y a la mujer para desempeñarlos. 
Si en un equipo de fútbol cada jugador desempeña un papel específico, para obtener un buen resultado, cuanto más en una institución como el matrimonio deben los esposos realizar sus roles establecidos por el Señor para el orden y el buen funcionamiento del mismo.

Primero veamos cual es es el rol del esposo:

1. Ser la cabeza:
“Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia; y él es el que da la salud al cuerpo” Efesios 5.23.
El primer rol o responsabilidad del Esposo es ser la cabeza del matrimonio, y este rol se fundamenta en que Cristo es cabeza de la iglesia. Para esto, es necesario lo siguiente:

a) Dirigir su hogar.  Ser cabeza no significa ser superior, sino tener la responsabilidad de dirigir. Con la ayuda, y opinión de su esposa el varón debe llevar la dirección de su matrimonio y familia. Dios ha dado aptitudes al hombre para desempeñar este papel: determinación, visión con enfoque, carácter emprendedor y conquistador. 

b) Guiar espiritualmente. Ser cabeza implica guiar espiritualmente, toca al varón motivar a la familia para buscar al Señor en la intimidad de la casa, como asistiendo al Templo de Dios. Cristo es cabeza del varón, por la tanto el esposo debe buscar en compañía de su familia la comunión con él, (Mas quiero que sepáis, que Cristo es la cabeza de todo varón; y el varón es la cabeza de la mujer; y Dios la cabeza de Cristo. 1 Corintios 11.3)

c) No ser un gobernante autoritario, sino un siervo.  Ser cabeza no significa que el esposo deba ser servido siempre por su mujer. Más bien ser cabeza significa servir. La Palabra de Dios nos dice que Cristo siendo nuestra Cabeza nos da salvación, nos sirve. Así también el marido que es cabeza sirve a su mujer, cuidándola, proveyendo para ella y amándola. 

Esta es una responsabilidad que el varón no puede delegar. Cuando le dice a su mujer: “encárgate tú”, “ve como lo resuelves”, “estoy muy ocupado en cosas importantes”; esta evadiendo ser cabeza y los resultados pueden ser desastrosos. 

Para que el esposo pueda ser cabeza, necesita estar al pendiente de las necesidades y problemas  de su mujer, es decir conocerla, para esto debe pasar tiempo con ella. 

Este rol de liderazgo tiene relación con tomar la iniciativa para provocar la reconciliación, no importando si ella fue la comenzó el conflicto. Porque Cristo ha venido una y otra vez a perdonar a su iglesia que pecaba día tras día y no se cansa de hacerlo. (Efesios 4:29-30)
2. Proveer
“Porque ninguno aborreció jamás á su propia carne, antes la sustenta y regala, como también Cristo á la iglesia” Efesios 5.29  
La Palabra de Dios nos dice que ninguno es indiferente a las necesidades de su cuerpo, sino que sustenta y da para suplirlas. Entonces, siendo la mujer parte del varón, su papel es proveer para ella. 

1. Por medio de su trabajo. Dios dio al hombre la responsabilidad de trabajar para llevar el sustento a su casa, (Génesis 2.15). Corresponde al esposo desempeñar alguna profesión o actividad para que en casa se cuente con el alimento, vestido, educación y servicios. 

2. Sin descuidar el tiempo para su esposa e hijos. Muchos varones después de la luna de miel tienen un cambio drástico, dejan de ser detallistas y sobre todo de dedicar tiempo a su esposa. Lo que sucede es que se enfocan exageradamente en trabajar que pierden de vista a su familia. Si bien es cierto el trabajo es importante, y vivimos tiempos en que las empresas exigen cada vez más de sus trabajadores; haciendo un esfuerzo y poniendo prioridades puede darse el tiempo que la familia necesita, (Salmo 128), de no hacerlo puede perderse el matrimonio mismo. 

3. Dar a la esposa lo necesario para que administre el hogar. Es importante que el nuevo matrimonio platique sobre la forma de administrar el salario del esposo. En primer lugar es importante apartar el diezmo que corresponde al Señor. Luego hacer una distribución responsable y sabia de los demás recursos. 

3. Proteger.

“Para santificarla limpiándola en el lavacro del agua por la palabra,

Para presentársela gloriosa para sí, una iglesia que no tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante; sino que fuese santa y sin mancha”. Efesios 5.26,27.   
Los hombres generalmente somos más grandes y fuertes físicamente que las mujeres, y esto no es para someter o maltratar a la mujer, sino para cuidar de ella, para protegerla. 

a) Con palabras de amor y respeto. La Biblia nos dice que Cristo cuida de su iglesia limpiándola por la palabra. De igual manera el esposo debe proteger a su esposa hablándole siempre con amor, cariño, ternura y respeto. Con palabras de afirmación, de aprobación. 

b) De las críticas o comentarios negativos de la familia. El esposo deberá proteger a su esposa de las críticas que lamentablemente nunca faltan por parte de los familiares. Decir por ejemplo: “No permito que le hables así a mi esposa, discúlpate por favor y no vuelvas a hacerlo”. 

c) De la desobediencia o falta de respeto de los hijos. Algunas veces los hijos en su inmadurez lastiman a la esposa; en ese momento el varón  debe proteger a su esposa, exhortando a sus hijos a pedirle  perdón y no volver a desobedecer o lastimar a su mamá. 

d) Nunca lastimar física o verbalmente a la esposa. Jamás el varón debe lastimar a su esposa, de hacerlo se hará daño así mismo, (Vosotros maridos, semejantemente, habitad con ellas según ciencia, dando honor á la mujer como á vaso más frágil, y como á herederas juntamente de la gracia de la vida; para que vuestras oraciones no sean impedidas. 1 Pedro 3.7)

e) Cuando el esposo ha desempeñado bien este papel, su mujer estará libre de manchas y arrugas en su corazón, y lucirá radiante y feliz. Si el esposo desea ver cómo se ve él, debe mirar a su esposa pues ella es su gloria, (Porque el varón no ha de cubrir la cabeza, porque es imagen y gloria de Dios: más la mujer es gloria del varón. 1 Corintios 11.7); así evaluará si ha protegido bien a su compañera. 

4. Amar.

“Maridos, amad á vuestras mujeres, así como Cristo amó á la iglesia, y se entregó á sí mismo por ella” Efesios 5.25  
El esposo encuentra en Cristo un ejemplo para amar a su esposa; pues el Señor amó a la iglesia de manera incondicional, con pacto e iniciativa, de tal manera que dio su vida por nosotros. 

d) El amor en el matrimonio es de pacto, es decir de promesa fiel. El esposo debe amar siempre a su mujer, pues prometió hacerlo. 

e) El amor del marido debe ser incondicional y con iniciativa. Si la esposa enferma, o si sufre algún accidente que deje secuelas, el esposo no la dejará de amar; así como Cristo nos ama sin condiciones. Pablo dijo que cuando aún éramos pecadores Cristo murió por nosotros, es decir nos amó con iniciativa. De igual manera el esposo debe tomar la iniciativa en manifestar amor  a su mujer. 

f) Dar el primer lugar a la esposa en el corazón. Esta es una buena manera de hacer saber a la esposa que la amamos, manifestarle y demostrarle que después de Dios ella ocupa el primer lugar en nuestro corazón. Si alguno no lo hace y dice amar a Dios es mentiroso, (Si alguno dice, Yo amo á Dios, y aborrece á su hermano, es mentiroso. Porque el que no ama á su hermano al cual ha visto, ¿cómo puede amar á Dios á quien no ha visto? 1 Juan 4.20)

g) Con detalles y cortesía. Estas acciones nunca deben desaparecer, llevar flores, abrir la puerta del auto, dar la preferencia. 

h) Ayudar en su trabajo en casa. Después de un día de trabajo si el esposo al llegar a casa, ayuda a lavar los platos,  a limpiar la casa, o con las tareas de los niños, estará comunicando amor a su mujer. 

i) Velar en el mantenimiento de la casa.  Toda vez que el varón fue creado para proveer, ve el trabajo como parte de si mismo. Así también la mujer al ser la administradora de la casa, la considera importante para ella.

En la actualidad muchos matrimonios han decidido vivir a su manera. Encontramos a esposos haciendo el rol de la mujer; y mujeres haciendo el rol del marido. Por eso tenemos tantos problemas familiares y sociales. Es como si usáramos una herramienta para algo que no fue hecha, no solamente no tendremos buenos resultados, sino que la atrofiaremos. 
El esposo como cabeza es responsable de su matrimonio y hogar, y dará cuentas a Dios de su labor; por eso debe poner su mayor empeño, claro que sostenido por la gracia de Dios en comunión en él. 

Luego estudiemos cual es el rol de la esposa:
1. Buen comportamiento.
“ASIMISMO vosotras, mujeres, sed sujetas á vuestros maridos; para que también los que no creen á la palabra, sean ganados sin palabra por la conversación de sus mujeres” 1 Pedro 3.1.   

El apóstol Pedro nos dice que la conversación de la esposa tiene tal influencia, que puede servir como medio para ganar a su marido para Cristo. Por eso debe tener un buen comportamiento en el uso de ella. 

Discreta. Es importante que la esposa guarde bien en su corazón lo que su marido le confía. No debe revelarlo sin la autorización de él. De lo contrario perderá su confianza. 

No pendenciera.  Muchas esposas tienen la tendencia de discutir por todo, se vuelven rencillosas; el consejo de la Palabra de Dios es que la esposa no caiga en este mal, (Proverbios 21.9, 19; 25.24; 27.15)

No celosa en exceso. La Biblia nos dice que los celos son tan duros como el sepulcro, (Cantares 8. 6; Proverbios 6.34,35). Los celos que se salen de control perjudican a quien los padece como también al cónyuge. 

2. Conducta casta.
“Considerando vuestra casta conversación, que es en temor”. 1 Pedro 3.2.  

Ahora el apóstol Pedro nos habla acerca de la castidad de la esposa, veamos algunos consejos para practicar este principio. 

4. En su arreglo personal. Si bien es cierto la esposa debe estar siempre atractiva para su marido, debe vestirse de modo que honre a su esposo. 

5. En su trato con los demás. La esposa debe darse a respetar ante todos los hombres. Debe recordar que en el pacto matrimonial prometió conservarse solamente para su marido. 

6. En su conversación. La conversación de la mujer cristiana aun entre mujeres debe ser sana, sin ventilar jamás asuntos de su vida íntima. 

3. Sumisa.
“Las casadas estén sujetas á sus propios maridos, como al Señor”. Efesios 5.22. 

f) Estar bajo la dirección o liderazgo de su esposo. La sumisión de la mujer significa que ella reconoce y sigue a su marido como cabeza. Ella dice: “mi amor estoy de acuerdo que dirijas este hogar”. 

g) No significa que es inferior. En ningún momento la sumisión de la mujer significa que sea inferior. Cristo se sometió al Padre Celestial, y no por eso es inferior, pues poseen la misma gloria, (Filipenses 2.5-9; Juan 17.22). Así también la mujer que se somete es igual en importancia y valor que su marido, solamente con la encomienda de seguir a su esposo como cabeza. 

h) Sus opiniones son necesarias. La sumisión no significa que la mujer no pueda opinar o dar sus ideas. Al contrario lo que ella aporte será muy importante para que su esposo pueda realizar mejor su función como cabeza. 

i) Para no perder autoridad ante sus hijos. Si la esposa reconoce a su marido como cabeza, gana autoridad ante sus hijos, de lo contrario ellos le dirán: “por que tengo que obedecerte, si tu no haces caso a papá”. 

4. Respetuosa.
“Como Sara obedecía á Abraham, llamándole señor; de la cual vosotras sois hechas hijas, haciendo bien, y no sois espantadas de ningún pavor”. 1 Pedro 3.6.

La Palabra de Dios nos dice que la esposa también debe respetar a su marido como lo hizo Sara quien llamaba a Abraham: Señor. 

j) Al hablar a su esposo. La esposa debe dirigirse a su esposo con amor y respeto, tanto en la casa como fuera de ella. No ponerle apodos, ni gritarle o burlarse de él. 

k) Del trabajo de su esposo. Todo trabajo legítimo es honroso, y la esposa jamás debe menospreciar o hacer comentarios negativos del trabajo de su marido; tampoco debe compararle con otros hombres. Debe estar contenta con la actividad que su esposo desarrolla. 

l) De las decisiones de su esposo. Algunas decisiones de su esposo por ejemplo en lo que respecta a su trabajo, traerán resultados no favorables. La esposa no debe decirle: “te lo dije”, pues haciendo esto hará que su marido pierda la confianza de hablar con ella acerca de decisiones importantes. Mas bien debe orar por él y ayudarlo a salir adelante. 

5. Ayuda
“Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; haréle ayuda idónea para él”. Génesis 2.18  
La Biblia nos dice que la mujer fue dada al varón para serle ayuda ideal. Y por supuesto que ambos deben ayudarse. Analicemos cómo puede la esposa ser ayuda: 

a) Administrando el hogar. Toca a la mujer administrar el hogar. (Proverbios 31.10-31). Cuando la esposa hace esto bien, el varón se sentirá grandemente ayudado y bendecido. 

b) La esposa en común acuerdo, puede trabajar fuera del hogar, pero deben considerar lo siguiente:

a) Que el trabajo no impida que los esposos pasen tiempo juntos, y con la familia. 

b) La esposa no debe permitir que su corazón se vuelva orgulloso al llevar ingreso al hogar, sobre todo si llega a ganar más que su marido. 

c) La esposa no debe quitar a su marido la responsabilidad de sustentar el hogar; para lo cual deben acordar en qué se invertirá lo que ella gane. 

c) Dando ánimo. Es de mucha ayuda cuando la mujer anima a su esposo, cuando le dice: “tú puedes amor, yo te ayudo”. El varón muchas veces en su trabajo sufre de falta de valoración, pero si su esposa lo anima, vencerá todo obstáculo (Huye, amado mío; Y sé semejante al gamo, ó al cervatillo, Sobre las montañas de los aromas. Cantares 8.14). 

d) Permitiendo tiempo para su trabajo o ministerio.  El esposo necesita trabajar secularmente y algunas veces en la iglesia, en especial cuando tiene un ministerio. Hay esposas que se enojan y discuten por este motivo. La mujer que quiera ayudar a su esposo le permitirá el tiempo necesario para que desarrolle su trabajo y ministerio en la iglesia, sin disgustarse por ello. 
Hermana la Palabra de Dios dice que la mujer sabia edifica su casa, pero la necia con sus mismas manos la derriba, (Proverbios 14.1). Te invitamos a que seas sabia viviendo siempre dentro de este rol en el matrimonio. 

CONCLUSIÓN.
Mucho se ha dicho acerca del secreto para un matrimonio feliz, pero han sido sólo filosofías humanas, de tal manera que si queremos buscar la clave para ser feliz en el matrimonio, debemos buscarla en el autor del matrimonio. Hemos estudiado que la clave es la siguiente. El matrimonio debe ser una relación como la que hay entre Cristo y la iglesia. Este símil nos da todas las claves para ser feliz y agradar a Dios en el matrimonio.
Permanecer casados no se trata principalmente de permanecer enamorados, se trata de guardar el pacto hasta que la muerte nos separe. Cristo guarda su pacto para siempre nunca dejará a su iglesia, por esto el matrimonio es una representación de Dios para su gloria.

Al Finalizar quiero decir que el principio básico del matrimonio es la unidad, expresado con la frase “y serán una carne” al principio de la creación y ratificado por Cristo en los evangelios. Este principio de unidad está fundamentado en la unidad de Cristo con su iglesia y es absolutamente desconocido por el hombre sin Dios y desobedecido por el creyente carnal.

Nosotros al igual que el pueblo de Israel tenemos delante de nosotros la bendición o la maldición. Si decidimos obedecer este principio tendremos matrimonios felices.
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